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sus-razones. Una mujer tan hermosa, no en
balde oculta su rostro.....

En el momento que el Marqués de Thian-
ges se despedia, Helion vino á saludar al Re-
gente.

—¡Solo!—dijo Felipe con tono severo.—¿Dón-
de está la Marquesa de Saillé?

—Monseñor, ella espera en casa de la señora
de Richelien, hasta que V. A. tenga á bien reci-
birla. ]

—Está bien,—replicó el Regente algo serena-
do.—Vos presentareis la Marquesa tan pronto
como dé fin la audiencia que tengo acordada á
la italiana Viola Reni.

Un portier se levantó y apareció M. de
Thianges, conduciendo de la mano á la jóven
bohemia, que llevaba con graciosa magestad su
rico traje color de fuego, y cuyo rostro desapa-
recia bajo los encajes de su velo.

Gerardo de Noyal marchaba detrás de ellos.
Estaba sumamente pálido. Una involuntaria in-
quietud se dibujaba en su mirada sombría.

El Regente dió dos pasos hácia Viola, que
avanzaba en medio de un rumor promovido por
la curiosidad.

—Sed bienvenida, —dijo él; —sed bienvenida
señora, ya que nos traeis la más bella y miste-
riosa de todas las ciencias. Vos no hallareis, en
tantos como os rodean, sino creyentes y admi-
radores.

—Tanto peor, monseñor,—respondió Viola
Reni.—Pues me agradaria ver aquí detractores
para confundirlos, é incrédulos para conven-
cerlos. Pido, por tanto, que no se crea en mí,
sin que haya probado lo que soy y lo que
puedo. Dejo á otras personas el cuidado de cap-
tarse la fortuna y conquistar el favor de los
grandes de este mundo. Yo no abrigo sino un
solo deseo, una sola ambicion, una sola volun-
tad, y es la de probaráV. A. R.que lo descono-
cido no existe para mí, y que mis miradas leen
como. en un libro abierto en el pasado, en lo
porvenir, y tambien en el corazon del hom-
bre.

Estas palabras produjeron un
efecto.

Viola repuso:
—Cuántos, entre los que me rodean dirán

para sí: «Eso es imposible.» Pero ellos se enga-
ñan. Nada es imposible para la que nada hay
oculto.

Retenido él tambien, por una especie de va-
ga curiosidad, el marqués de Saillé no habia de-

grande

jado los salones para ir á buscar á Diana en casa
de la duquesa. .

—¡Extraña mujer! —interrumpió él; —su voz
me hace temblar. Ella despierta en mi corazon
un sufrimiento adormecido. Yo quisiera ver el
rostro que se oculta bajo esos negrosencajes.....

—Ya habeis oido, —dijo el Regente: —seño-
res y caballeros; os dejamos la más completa
libertad..... ¿Quién quiere interrogar la cien-
cia?

Muchos lo deseaban, sin duda, pero como
ocurre casi siempre, nadie queria hablar el pri-
mero. Se produjo un gran silencio, y dichosa-
mente fué roto éste por el Vizconde Hércules
de Loca+Avena, que salió del círculo excla-
mando:

—¡Por Santa Ana de Auray, empezad por mi!
Una risa general, que ni áun el respeto del

Regente pudo comprimir, acojió esta exclama-
cion.

Hércules se hinchó de vanidad.
—Todos estos caballeros, —pensó él,—se ex-

tasian al escucharme.....
—Interrogadme, —dijo Viola ;— yo respon-

deré.
—Eso pienso: adivinadme,—replicó el Viz-

conde,—y haced de suerte que vuestras res-
puestas sean pertinentes y categóricas, porque
los de Lova-Avena no son de aquellos que to-
man los gusanos de luz por linternas; decidme
quien yo soy y lo que pienso.

—Sois, —respondló Viola, —un hidalgiielo mal
criado, salido de vuestro pueblo con pretensio-
nes ridículas.....

Una nueva risotada se dejó oir, aún más
fuerte que la primera.

—¿No os apercibís,—dijo Hércules encojien-
do los hombros, —que servís de burla á estos
señores? Tan hechicera sois como yo.

—Hé ahí lo que sois, Vizconde de Loca-Ave-
na,--continuó Viola Reni,--y ahora, escuchad
lo que pensais. Sentís amargamente el dinero y
las alhajas que os habeis dejado robar, como
un insensato, por una banda de truanes que se
burlaban de vos, cuando os estaban desvali-
jando.

La risa se hizo inextinguible.
—¿Cómo diablos ha sabido ella?--se preguntó

Hércules algo confuso. .
—Despues de haber adivinado el robo: ¿os

seria, señora, posible, designar á los ladro-
nes?.... preguntó al Regente.

—Sií, monseñor,--respondió Viola;--pero so-
lamente despues de una operacion cabalística
que me mostrase sus rostros y me enseñára
sus nombres. Si se me concede tiempo, practi-
caré esta operacion en presencia de V. A. R.

—No,--replicó Felipe;--yo usaré d+ esa habi-
lidad para una cuestion de mayor impor-
tancia,

—¿He oido bien, señora, he comprendido
bien?-- preguntó el Duqus de Richelien.--¿No
habeis dicho que una operacion cabalística os
indicaria los nombres de las personas que os
son desconocidas?

—Si, lo he dicho.
—Pues yo no lo creo..... declaro la cosa im-

posible.
--Soy partidario de esa opinion.--apoyó M. de

Largy.---Quien quiere probarlo todo, nada
prueba.....

--¡Luego dudais de mi poder! ¡poneis límites
á mi ciencia! Pues dos palabras bastaran para
haceros desdeñoso.

--Dos palabras:=-repitió Richelieu sonriendo;
--decidlas, señora, decidlas....,

--¿Debo pronunciar en alta voz, señor Duque,
el nombre de una distinguida dama? Debo ha-
blar de aquella cita misteriosa que hace dos
MESesS......

--¡Silencio!--interrumpió Richelien con es-
panto.

—Y vos, señor de Largy, ¿será preciso recor=
daros la firma de una carta veniáa de España?


